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mi) üBRieS PRORIBIIiS 
Malo es qiuí se usen arniíis prohibi

das por iiiíJivitinos ác. todas clases 
que pronto \' por cualquier futileza 
las esgrimen ainenn/anles contra su 
prójimo. 

Peor aún que el uso y el abuso de 
e las, dé resultados fatales llevando á 
buen numero de desf^raciados al hos
pital y al presidio; pero es mucho más 
grave que tal costumbre tenga el arrai
go qnese observa en lampiños joven
zuelos y niños de menor edad. 

Es muy frecuente leer en la prensa 
desgracias ocasionadas á tiernas cria
turas, víctimas resultantes de un tiro 
escapado de manos de niños incautos, 
que en su atáp. de imitar á oíros ma
yores, se han provisto del arma mor 
lífeía, unos aprovechándose del des
cuido de sus padres, otros á sabien
das de aquellos á quienes deben el 
ser. 

Y es costumbre que se ha desarro
llado tanto, que si la policía hiciera 
extensivos 'os cacheos hasta esos ni 
ños de menor edad, tenemos por cosa 
segura que el resultado había dé au 
mentar de un modo consideiable el 
número de armas ocupadas. 

fastos chicos que fonn.'in corro en 
cualquier parle para exhibir entre sus 
camaradas el agudo puñal ó la mortí
fera pistola de dos cañones, éstos se
rán homlires mañana y por una pe
quenez sin importancia, por un:^s co
pas, procurarán dejar tendido e i tie
rra al primer morlal que se les ponga 
á tiro. 

Es muy triste que esa afición de los 
chicos por el uso de armas tome t^an-
des proporciones y á evitarlo ütben 
encaminarse los esfuerzos de lodos, 
pero muy principalmente las autori
dades á quienes se les tiene confiado 
el orden publico. 

De no sofocar en sus comienzos tan 
peligrosa afición, legaremos á la ge
neración venidera uno de los gérms-
nes más nocivos y desastrosos, que 
sólo aprovecharán lus enemigos del 
orden para socabar los cimientos del 
edificio social. 
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h NEGF?UPAS ( i ) 

Aquel día el Alcalde de mar no anun
ció con su acostumbrado y pintoresco 
grito de Aaapuija, la anhelada y por 
todos suspirada salida á la pesca. 

El mar estaba imponente; las olas, 
produciendo un sordo rumor, venían 
á estrellarse en las rocas y acantila
dos en la costa, deshaciéndose des 
pues en espumas de nílida blancura. 

En la pequeña ensenada que era 
continuamente invadida por el mar, 
estaban varadas las barcas, con sus 
mástiles erguidos y las blancas velas 
recojidas con cuidado. Sentados en ia 
banda áeeslribor de una de ellas, va
rios marinos conversaban, indiferen
tes, mirando de vez en cuando el mar 
siempre agitado por terrible oleaje, y 
dejando escapar de sus descomunales 
pipas tenues columnitas de humo que 
el viento no lardaba en disipar. 

Uno de ellos, el más joven, de mi
rada melancólica y facciones varoni
les muy marcadas, tomó Ja palabra. 

—Queréis que os cuenta—dijo—la 
causa de mi dolor, que os repita por 
centésima vez la historia de una trai
ción, que por ser tan común en nues
tra vida, bien pnede denominarse la 
de la humanidad entera? pues bien, 
oidme: 

Era la «Carmela» una fragata de 

(1) Del libro «Cnentos MarltiMei> 

inmejorables condiciones marineras 
y de una maestría y destreza tal, que 
más de una vez montamos el Cabo de 
Hornos, en invierno, sin tener que 
lamentar percance alguno. 

Yo iba á bordo, de segundo, y me 
congratulaba de contar en la Uipula 
ción á lobos de mar, curtidos por los 
temporales y encalecidos por los tra
bajos. 

l 'n día en que me encargué de la 
f/iiardia de alba, llevábamos portable 
todo el í»parejo ij orientados \o^ jiiaiie 
tes, sobies, alas y rastreras de barloven
to; el tiempo era hermosísimo, el bo-
lizoiite despejadla y claro, y la mar li
geramente agitada venía á romperse 
en l;i tajamur. 

Al hacer la descubierta parecióme 
distinguir una vela por/'a/;o/-; cuando 
es!>• irnos cerca, pude ver que era im 
berganlin, que tiaía enoimes averías. 

A'oA' pnsimos en facha y se arrió un 
bote que patroneado por mí se acercó 
al buque abandonado. 

¡Qué desokicióiil ¡Qué desordin! 
Los pescantes, sin boles; las literas 
abiertas é iiuim'adas de agua; la popa 
estaba de tal manera sumergida, (jue 
nos fue imposible leer su nombre. 

Ya habíamos lucho el sa<¡neo y nos 
disponíamos á abandonarlo, cuando 
llegó hasta nosolri.s un débil ([ucjido; 
piestamos atención y nos convenci
mos ]>ronlü de que salía del rancho de 
proa, á donde no nos acordamos de 
llegar. 

Penetramos en ac^uel miserable lin-
cón, y cuál no sería nuestra sor[)re.sa, 
al contemplar tendida sobre las hú
medas labias que le servían de lecho, 
á una joven bella, muy bella y cuyos 
miembros entumecidos por el agua y 
frío, le impedían moverse. 

Con infinitas precauciones la tras-
laitainos á bordo; allí se la interrogó, 
y supimos que era hija <l-1 contra
maestre dei bírganlíij «l^úculo», tm el 
trastorno de In tem|>esta.i fue abmdo-
nada, sin (jue sus voces ni lágrimas 
lograran ser oídas por a(|uellos hom-
bies sin corozón. 

Su padre hiiln'a muerto: una ola lo 
anancó de su puesto, yendo á des
cansar para siempre en el fondo del 
mar .. 

La requerí de amores, me co'res 
pondió, y para qué contaros lo de
más. 

¡Pero qué poco dura la felicidad! Al 
hacer escala en Genova, saltó á tierra 
preleslando hacer unas compras; yo 
estaba de guardia, y no puede acom
pañarla; transcurrió la mañana, y 
aquella larde, cuando loco, desespe
rado for su ausencia, me disponía á 
buscarla, un marinero me trajo una 
carta. 

Kompí el sobre y devoré con ansie
dad su contenido, era de ella; la ingra 
la me decía que nunca podría olvidar 
que me debía la vida, que no quería 
engañarm.í por más tiempo, y me 
aconsejaba no intentara buscarla, 
pues mis pesquisas no habrían de dar 
resultado jamás. 

Y así fue; por más que indagué, que 
pregunté en todas partes, no pude 
averiguar su paradero. 

Estuve enfermo, muy enfermo; 
apenas me mejoré dejé la plaza, á pe
sar de las protestas de mis compañe
ros, y vine á restablecerme aquí. 

No la odio aunque me ha hecho 
tanto daño; sólo deseo que sea tan fe
liz, como lo hubiera sido á mi lado. 

Y al decir ésto, volvió la cabeza á 
fin de que sus camaradas no acería 
ran á ver dos lágrimas rebeldes que 
presurosas resbalaron por sus curti
das mejillas. 

31 osé 3Koncaáa ^Itórenos 

OBIMá OEAMOR 
lili los periódicos madrileños llega

dos hoy, encontramos detalles de un 
sangriento drama de aiíior, ocurrido 
en la Coruña. 

El lenienie de liil'anU'i'.'a don .losé 
Morales, hijo del difunto geneial de 
Brigada señor Morales 1\!bó, destina
do en el I\egimiento de Isabel la Ca
tólica, sostenía relaciones con una be
llísima señoiila'coruñtsa, Maiía Te
resa Juega, hija de los piopietarios de 
los baños Iliosor. 

Ayer tarde el oficial fue á visitar á 
su novia y después lie hablar breves 
momentos, sacó un revólver é hizo 
dos disparos sobre Maiía Teiesa, (¡ue 
cayó al suelo gravemente herida. El 
novio intentó huir piro á los pocos 
pasos volvió el arma contra sí mismo 
disparándose un tiro en ia sien dere
cha, que le ocasionó la muerte. 
Acerca déla horrible tragedia que en 

la Cosuña ha despenadoprcfum'a sen
sación por ser los novios muy queri
dos en la sociedad coruñesa, circulan 
distintas versiones, sin (|ue podamos 
hacernos eco de ellas, pues las verda
deras causas continúan en el miste 
rio. 

difícil de digerir y de asimilarse co
mo alimento. 

(•)." Reducir á lo estriclanicnte ne
cesario ¡oda bebida alcohólica, y me 
joraúi i , suprimirla por cur.iplelo, si 
es posible. 

7." Desnudarse por completo al 
acostarse, quiládose cuantas prendas 
se han llevado puestas durante el día, 
volverlas al,revés y sacud.irlas ^, 9,pl-
garlas. 

8,° Quitarse al levantarse la ropa 
con que se ha dormido, volviéndola 
también al revés y colgándola cerca 
de una ventana abierta. 

y.° Lavarse bien todos los días si 
no es posible bañarse con agua tría ó 
templada, frotándose con un cepillo 
ó esponja y jabón ordinario. 

10." No dejar de abrir lodos los 
días las ventanas del cuarto. 

Asuntos locales 
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BFXáLOGíS HiGlÉliCO 
Los periódicos higionislas de Lon-

«Ires, no cesan de piuiicar al |)úblico 
que úgnn sus laudables preceptos. Pa 
ra disminuir en H/ia nñlad, dicen, la 
mortalidad, hartaría con ob.servar el 
siguiente decálogo higiénico: 

1." Limitar el consumo de la car
ne, proscribiendo por complelu la car
ne de cerdo. 

2 " Sustituir el pan blanco de hari 
na por el de harina de trigo molido 
con la cascara. Este precepto ha teni
do tal aceptación, que al paso que va 
el desarrollo de la venta de pan de es
ta clase, se puede dar por des'.errada 
la costumbre de comer p^n b anco. 

;{." Comer de postre mucha frota 
madura, lo más recién cogida posilile. 

4." No desayunarse con café ni té 
puro, sino con cacao ó una ligera in-
iosión de té. 

5.° Dará los niños al levantarse 
una taza de caldo de hari la de avena 

i bien cocida UK zchula con leche, coci-
I da también, puts la leche sin cocer es 

No hace mucho tiempo nos ocupa
mos desde estas columnas, del verda
dero ejército de mendigos que pulu
lan por nuestras calles, estableciendo 
sus «paradas eslratégicas» en las puer
tas de las iglesias, en los paseos pú
blicos y en las calles de mayor circu
lación. 

Kl espectáculo que ofrecen esos des
venturados seres, mostrando al des
cubierto toda clase de repugnantes 
defectos físicos, inspira á compasión, 
pero es impropia de una ciudad como 
la nuestra. 

Señor Alcalde: Por favor y por ca
ridad, ordene Vuecencia una recogida 
de mendigos, enviándolos á sus pue
blos. 

íiSroTiiORIQ 
u l t i m a s imprc/siones 

La Bolsa continúa tan firme como 
ayer, pero la extremada paralización 
del negocio que hoy se advierte, la ha
ce aparecer algo más Hoja. Alas cua
tro de la tarde se desaloja el salón de 
contrataciones y el número de opera
ciones hechas durante la breve sesión, 
no ha podido ser más insignificante. 
El interior fin de mes, oscila entre 
83,07 y 83,05, quedando á este segun

do cambio y sin publicación oüciaK 
El Contado se negocia á 83 por 100 y 
el Amortizable á 101,20 como ayer. 

Kn el grupo de Bancos, el Hipoteca
rio sabe 0,50 por 100 y el Español de 
Crédito. 0/25, quedando á 222,50 y 
112,25 f>os demás no modifican sus 
precios. Los Tabacos se operan á 
-1()('),.')0, con baja de 25 céntimos. 

Los valores industriales, incluso 
las fVzucareras, lO(i:is firmes, pero 
con poco negocio. 

Los francos, activamente interveni
dos por el Tesoro, se hacen de 114,10 
á 114,35 y 114,15 al cierre. 

Después de la hora oficial se pagan 
á 114,;Í0. Liliras á 28;7(), cambio úni
co. 

Cambio de París sobre Madrid: 438 
nancos por .500 pesetas; libras 25,19 
Erancos una. 

Bilbao.-^- Meneras, 104,50; Hidroelé-
tricas 112; Francos, 114,45. 

EXPORTACIÓN 
Del 23 al 29 del pasado mes de Fe

brero, se han exportado por este puer
to las siguientes merdancías: 
Mineral de hierro. 
Blenda 
Plomo argentífero 
ídem desplatado , 
Calaminas . . . 

3.800.000 kgs. 
2.600.000 id, 
, .S12.»50 id. 
. ()43.(}00 id. 
l.KMl.OOO id. 

Vino 97.751 id. 
Ocre 
Pimiento molido, 
(^lonsers'as . . , 
Peras 
Vidrios . . . . 
Ma<|uinaria. . . 
Espailo . . . . 

180.000 id. 
17.270 id. 
2t).420 id. 
2.149 id. 
3.310 id. 
2.210 id, 
3.810 id 

Pl;ila en lingotes . . . . (511 id. 
Naranjas, cuatro cargamentos, 

En "El Brillante' 
Este salón cinematográlico se ve 

todas las noches muy concurrido, 
pues á diario se eslienan hermcisas 
películas que llaman pcMlero&amente 
la íitención. 

Uecieulemente ha lucho su debut 
el notable duelto Canela, compuesto 
de una agraciada joven y el célebre 
Canela. 

Dichos artistas ejecutan bonitos nú-
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4." (lol.i Itydr 3-';Í KM. ro «le 1907, y el de U 
Grobnuiacióii dictará lua diepoeiciotu s que cnt» ne-
ceeiiriaa laia <)iatvibnii la tiecución do Io8tla*)^io8 
poi Hrvicina á qun at Taiifas te leünren eiitiH 
li s funiiionniio» de Saiiidod, en IH fo lua conve-
tiicnte. 

l>(u!o en Palacio i'i vontic latio de Fttitiiio d» 
mil liovecieiilos otlio. — ', ¡toüpo.—Kl Minintro dn 
U GoberuRiión, Jvi.ii de U Cierva y Ptüiiíliil, 
larifa comprensiva de los servicm sanitarios 

prestados por los Inspectores prooincicdes, 
municipales, Subdelegados y Laboratorios, 
que deben ser relribuidos, á los efectos de 
los arlícidos W(i y W[de- la Instrucción 
general de Sanidad y de la ley de .1 de Ene
ro de 1901. 

i i i lM pilltei 
MINISTERIO DE LA OOBERNAClÓ^í 

EXPOSICIÓN 

CONCfcPTOá 

Hoiira-
tinií 

PeBfittts 

1." In6p,ccióij sanitaria de laa vi 8 
púbticíis connruidíB por paiticuUref. 

Por cad* vitit>» do inivp cción é iníonnes 
ordeciadü por Autotidad fompeteiife paia 
comprobar cnalquieía itfiaci'ión 'de la» 
prescripciones higitóriicas ,y SAuitarUs 6H-
cn eBtaa víáe: 

Suüoi; La aotnitl uig«iiiai!ii>Mii d« lu SátMlNl 
pública, oieftda por la In«tMicóión f*sM<á<> •*• "lí)' 
do ükiurodie 1904^ tiAoepor piteeipuli tía«dlÍM*ttlÉ 
la iuopeución a>>ídua y ounatcnto il«. todos ib» éeiVfu 
cioB eauitalios é bÍKiéttiMt; tflMán coiift»d!a 4 (úv-
ciooano» tí4soio<>« «uo realiiau ertn asiióu fldí». 
liúdo a t>a las diversaa ebluraa cor reamen diiMities 
al,Bi»tiirto, á IftPfovincia y al Muuiüípi». 

Consiituído.! paiH ottU objeto los Oaoipi» 4^ 
luBiioelores provincialtay municipateadQ SaoldM í̂ 
asi como ei de Sabd« legadoB, y deotatada ;)« «f«(|* 
ción m tuiks Ue. provtctciaa [4« <lMbbi!|itoHD»-̂ d» 
higi«B«, era iiMlia(K>n<ftbl«'«>itmbR!«)«v>lift<id«trida 'r(K> 
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